
LAS DECORACIONES BRUÑIDAS EN LAS CERÁMICAS GRISES
ORIENTALIZANTES.

por

JUAN IGNACIO VALLEJO SÁNCHEZ

RESUMEN Las cerámicas grises orientalizantes, producciones típicas de los siglos VII y VI a.C. en el
mediodía peninsular, constituyen un claro ejemplo de la materialización de las relaciones entre
dos tradiciones culturales diferentes -la fenicia y la indígena del Bronce Final-. Es posible rastrear
estas conexiones a través del estudio formal y estilístico de estas vajillas. El análisis de las
decoraciones bruñidas que se aplicaban sobre estos vasos -escasas pero significativas- nos
confirma esas relaciones y orientan nuestras investigaciones sobre el significado histórico que
tuvieron las cerámicas grises orientalizantes.

ABSTRACT Grey Orientalizing Ware, typical productions of the 7 th and eh centuries BC in the peninsular
south, constitute a clear example on which the relations between two different cultural traditions,
the Phoenician and the Final Bronze Indigenous, are based.

It is possible to trace such connections through the formal and stylistic study of these vessels.
Burnished Decorations analysis applied to these vases, scarce but meaningful, confirms these
relations and direct our investigations about the historical meaning Grey Orientalizing Ware had.

1. La cerámica gris orientalizante en la Península Ibérica.

Desde finales del siglo VIII a.C. y sobre todo durante los dos siglos siguientes, aparece en los yacimientos
del sur peninsular una especie cerámica fabricada a torno asociada a las producciones orientales: es la llamada
cerámica gris orientalizante. La escasa, y en ocasiones ambigua investigación de la que ha sido objeto,
provoca que continúe siendo un tema de actualidad. Este interés está subrayado por el potencial que nos
ofrece su estudio como vía de análisis de la relaciones entre las poblaciones indígenas y las orientales,
pues se trata de una producción que aúna ambas tradiciones cerámicas.

La relativa abundancia de producciones realizadas a torno y cocidas en atmósferas reductoras en todo
el Mediterráneo, asociada a la desigualdad en el estado de los conocimientos de cada una de ellas, provocó
que durante años predominase una tendencia excesivamente globalizadora, por la que elementos dispares
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se incluían dentro de un mismo conjunto (Vallej o 1998; Vallejo 1999). La mayoría de los estudios realizados
sobre la cerámica gris orientalizante han centrado su atención última en determinar el origen desde el
punto de vista formal y estético. Nunca se ha abordado con profundidad su verdadero significado histórico,
es decir, analizar porqué surge un producto con las características que éste ofrecía en un momento
determinado y no en otro. El conocer el origen formal es una parte de esta aproximación semántica, pero
nunca la respuesta en sí.

Sobre este origen formal inicialmente se ha defendido una procedencia griega oriental. Esta hipótesis
no hacía sino aplicar a las producciones occidentales, aún poco conocidas, las conclusiones a las que habían
llegado los investigadores franceses para productos de similares características presentes en el Golfo de
León (Jacobsthal y Neuffer 1933; Villard 1960; Benoit 1965). Aunque esta explicación es válida para el
caso concreto de las costas del sureste francés, actualmente no puede admitirse para las producciones que
aquí tratamos. La presencia de estas cerámicas de origen oriental está atestiguada en la Península Ibérica
(Fernández-Jurado 1984; Cabrera 1987; Cabrera 1994), pero ni por las cronologías —en torno al siglo VI a.C.—
ni por los resultados de un análisis formal podemos establecer relación alguna con las primeras producciones
del occidente andaluz.

La reactivación de los trabajos de campo en la Arqueología española y el "descubrimiento" de la coloni-
zación fenicia y de Tartessos como los dos grandes horizontes temáticos desde mediados de los arios sesenta,
posibilitó un progresivo y notable aumento del conocimiento arqueológico de la Protohistoria peninsular,
particularmente andaluza. Estas circunstancias exigieron diferenciar por primera vez diversos grupos de
cerámicas grises que aparecían en las costas andaluza, levantina y catalana y que anteriormente eran consi-
deradas elementos de un mismo conjunto (Maluquer 1965; Aranegui 1969). Es en estos momentos cuando
se comienza a valorar el papel de los fenicios en el proceso de formación de las cerámicas grises orienta-
lizantes, aunque sin llegar a desterrar a los griegos del mismo. En líneas generales, se distinguieron áreas
de influencia griega, centrada en el sur de Francia, Cataluña y Levante, y otras de influencia fenicia, exten-
dida por toda la costa andaluza hasta Portugal (Almagro-Gorbea 1969; Aranegui 1975; Belén 1976).

A lo largo de la década de los ochenta asistimos a un cambio de orientación en las explicaciones pro-
puestas y asumidas sobre este particular. De acuerdo con una tendencia generalizada en la Prehistoria
española se le concede una mayor importancia a las dinámicas de las sociedades indígenas en los procesos
de cambio sucedidos durante la Protohistoria. Desde entonces, el estudio de la tradición del Bronce Final
ocupa un lugar imprescindible en la investigación sobre las cerámicas grises orientalizantes (Mmagro-Gorbea
1977; Roos 1982; González Prats 1982; González Prats 1983; Lorrio 1988-1989; etc.). Se reconoce el papel
preponderante de las tradiciones locales del Bronce Final, pero sin olvidar la participación de los elementos
orientales en el proceso de definición de las cerámicas grises orientalizantes (Caro 1986; Caro 1989; Gon-
zález Prats 1983; Mancebo et al. 1992; Mancebo 1994 a; Vallejo 1999).

Esta trayectoria investigadora, brevemente resumida', nos permite hablar de las cerámicas grises orien-
talizantes como un producto cerámico con personalidad propia. Constituyen un conjunto de vasos realizados
a torno y cocidos en atmósferas reductoras, que les confiere su característico color gris. Se hallan presentes
en la mayoría de los conjuntos materiales de los yacimientos del sur peninsular y áreas próximas—Extrema-
dura, Suroeste, Sur de la Meseta, Sureste y Levante, Portugal y costa atlántica de Marruecos— durante los
siglos VIII, VII y VI a.C. No existen grandes diferencias técnicas entre estas cerámicas y otras producciones
de uso común, a excepción del método de cocción empleado y las citadas repercusiones sobre el color de
las piezas. Gran parte de las formas documentadas son abiertas, entre ellas destacan los platos o fuentes
de borde vuelto o en ala y los cuencos semiesféricos de bordes simples o engrosados.

I. Una visión más amplia es la ofrecida en Vallejo 1998.
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-Podemos apreciar en estas cerámicas rasgos de diversa índole que nos remiten a las tradiciones fenicia
y las del Bronce Final indígena. Pero una observación global de sus características estéticas generales nos
induce a pensar en una mayor proximidad al mundo indígena que al oriental. Se trata de un producto que
asume en gran parte unos principios estéticos, un gusto, que coincide más con los parámetros indígenas
que con los fenicios. Además de las principales formas que presentan estas cerámicas, el propio aspecto
de las superficies de los vasos y la aplicación de técnicas decorativas típicas del Bronce Final sur-penin-
sular, nos informan sobre esa relación. Centramos nuestro estudio en los materiales del Castillo de Doña
Blanca, en el término gaditano del Puerto de Santa María, cotejando las informaciones que nos propor-
cionan con la escasa documentación publicada en el resto de la Península.

2. Los tratamientos de acabado y las decoraciones en las cerámicas grises orientalizantes. Aspectos
generales.

2.1. Los tratamientos de acabado.

El alfarero, tras haber dado forma a las vasijas de cerámica gris antes de proceder a su cocción, solía
acabar sus superficies con el alisado o el bruñido de las mismas. Éstas se frotaban repetidamente con
algún instrumento, que era aplicado con el vaso aún apoyado sobre el torno, según se deduce de las líneas
concéntricas que, con mayor o menor claridad, se pueden observar. Ambas técnicas se diferencian
básicamente en la intensidad de la fuerza aplicada sobre las superficies, el grado de desecación de la pieza
y el brillo final resultante, siempre más intensos en el caso de los bruñidos que en el de los alisados'.
Además de la intencionalidad estética que tienen estos tratamientos, está demostrada su funcionalidad
técnica, pues al homogeneizar las superficies y eliminar el exceso de agua, incrementan la impermeabili-
dad de la pieza, limitando y regulando así la circulación de líquidos (Wallace 1989; Schiffer 1990).

Este conjunto de técnicas tiene un uso frecuente y extendido en el tiempo. En el mediodía peninsular
son bien conocidas desde, al menos, los inicios del Bronce (por ejemplo: Ruiz Mata 1975), si bien son
más comunes durante el Bronce Final aplicadas a las cerámicas de mejor factura. Estos tratamientos se
asociaban en ocasiones a otras técnicas decorativas —motivos pintados, incisos, etc.— (Gómez Toscano
1997: 234-235). A partir de mediados del siglo VIII a.C. se aplican alas cerámicas grises, además de a los
vasos realizados a mano.

No existe en la aplicación de estas técnicas a las cerámicas grises orientalizantes un criterio cualitativo
uniforme. Las calidades oscilan considerablemente en una amplia gama de intensidades, con las altera-
ciones de brillo, tono y tacto que de ello se derivan. Estas diferencias han servido como argumento para
identificar producciones de diversa procedencia, reservándose un origen alóctono para aquéllas de mejor
factura final y considerando las peor acabadas como el resultado de una producción local (Belén et al.
1977: 225-229, 244, 249-254, 292, 298; Pellicer eta!. 1983: 178-179). De acuerdo con nuestras inves-
tigaciones no existe una asociación entre las formas y las calidades de las técnicas de acabado, lo que
cabría esperar en el caso de un origen y concepción homogéneos 3.

2. Resulta complejo, no obstante, proponer definiciones que sean compartidas por todos los investigadores. Este problema
terminológico y de contenidos semánticos se agrava cuando buscamos el consenso internacional (Guerreshi 1980; Rye 1981;
Cuomo di Caprio 1985; Gardin 1985; Balfet 1988; Levi y Recchia 1995).

3. La única excepción documentada por nosotros en este sentido la encontramos en las primeras producciones de mediados
del siglo VIII a.C. en el Castillo de Doña Blanca y sobre todo en el vecino túmulo 1 de la necrópolis de Las Cumbres (Córdoba
1998; Vallejo 1999).
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Respecto a la utilización del engobe, resulta complicado distinguirlo de un bruñido de buena calidad,
sobre todo por la propia naturaleza del recubrimiento, fabricado a partir de la misma arcilla muy fina y
decantada. Unas superficies extraordinariamente pulidas, con brillo, muy suaves al tacto y sin marcas visibles
de la aplicación del instrumento bruñidor pueden servirnos para identificar las vasijas grises así tratadas.
Pero estas circunstancias no concurren siempre. Existe el riesgo añadido de interpretar como un verdadero
engobe —es decir, aplicado sobre la superficie—el "auto-engobe" que resultaría del proceso de eliminación
de agua por frotamiento de las superficies. Sin la aplicación sistemática de técnicas físico-químicas de
análisis ceramológico resulta aventurado concluir más del estudio de visu realizado hasta aquí.

2.2. Las decoraciones en las cerámicas grises orientalizantes.

El recurso a la ornamentación no es frecuente en las producciones orientalizantes que aquí estudiamos,
aunque tampoco inexistente " . La utilización de la pintura, en primer lugar, es casi anecdótica, a juzgar
por el escaso volumen de los vestigios conocidos y conservados. Los distintos ejemplos publicados en
Andalucía (Pellicer eta!. 1983: fig. 65, 477; Campos et al. 1988: 31, figs. 42, 611 y 27, 494; Mancebo
1994b: 108) y otras regiones (Clausell eta!. 1998: 61 y fig. 6, F 19,20 y 21) presentan bandas pintadas,
generalmente en la zona más próxima al borde'. En el Castillo de Doña Blanca conocemos algunos fragmentos
cerámicos que presentan este tipo de decoración, como el soporte bitroncocónico aparecido en el túmulo 1
de la vecina necrópolis de Las Cumbres 6 . La excepcionalidad de este fenómeno en el sur peninsular no
nos permite obtener conclusiones sobre su significado. Se ha planteado, sin embargo, una posible relación
con algún tipo de ritual religioso, a partir de los paralelismos que ofrecen las decoraciones pintadas en
rojo de las cerámicas y los huevos de avestruz fenicios, enlazados con la tradición autóctona de las decora-
ciones rojas —a la almagra— en el Neolítico y Calcolítico peninsulares (Mancebo 1994 b: 108).

La aplicación de otras técnicas, como la excisión, la incisión y el grabado, está mejor documentada,
aunque a menudo en contextos de difícil lectura. Así ocurre, por ejemplo, con la única noticia cierta que
tenemos de motivos geométricos excisos, en este caso rellenos posteriormente de una pasta blanca, en
el fondo de un plato gris de Essaouira, en la antigua Mogador (Ruiz Cabrero y López Pardo 1996: 164
y fig. 2 f)

Las incisiones o grabados dibujan diversos motivos sobre las superficies, interpretados principalmente
de dos formas (Almagro-Gorbea 1977; Mancebo 1994 b: 109). Muchos de los motivos geométricos conocidos
—estrelliformes, zig-zags, rosetas, etc.— parecen tener un carácter eminentemente decorativo, quizás también
simbólico (Carriazo 1973:658, fig. 545; Belén eta!. 1977: 320, fig. 148,3; Lorrio 1988-1989: 311; Fernández
Ochoa eta!. 1994: fig.78, 75). Con el mismo carácter son considerados los ejemplos puntuales de represen-
taciones figurativas documentados en Medellín (Lorrio 1988-1989: 311) y en el Cabezo de San Pedro
(Blázquez eta!. 1979: 171-172, fig. 66, lám. la).

4. Por supuesto, obviamos considerar el bruñido de las superficies como un tratamiento exclusivamente decorativo dadas
las repercusiones técnico funcionales que éste tiene.

5. Queremos manifestar nuestras reservas sobre la identificación por Can-iazo de un "plato de cerámica gris, con vestigios
de pintura roja muy deleznable" en el Poblado Bajo de El Carambolo (Carriazo 1973: 564, fig. 416).

6. Comunicación personal de D. Ignacio Córdoba Alonso y D. Carmen J. Pérez Pérez.
7. Tenemos noticias de decoraciones similares en el cuadrante suroriental de la Meseta, gracias a la amable información faci-

litada por D. Jesús Arenas Esteban, si bien no tenemos certeza en cuanto a la caracterización de esas producciones como cerámicas
grises orientalizantes.

8. En las excavaciones realizadas en Lisboa, en la sede central del Banco de Comércio Portugués, apareció un fragmento
de un plato de cerámica gris con motivos esgrafitados, acompañados por cerámicas diversas con una cronología en torno al siglo
V a.C., según apreciación de su excavador, D. Clementino Amaro.
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Otros motivos, generalmente signos alfabéticos, se han interpretado como marcas de alfarero para distinguir
sus producciones, o como simples marcas de propiedad (Almagro-Gorbea 1977: 268-277; Ferrón et al.
1975; Pachón eta!. 1979: 314 y 320, figs. 13,2 y 17, 1; González Prats 1983: 230-231; Suárez et aL 1987: 17;
Cunchillos 1994; Fernández Ochoa et al. 1994: 83; Mancebo 1994b: 108; Ruiz Cabrero y López Pardo
1996: 164, fig. 2-e, 176-179).

Aunque no podamos hablar estrictamente de decoraciones plásticas, quizás sí de ciertas "licencias"
que dinamizan de algún modo las estandarizadas formas en las que se fabrica la cerámica gris. Entre estos
recursos singulares podríamos citar la presencia de "baquetones", en número, frecuencia y disposición varia-
bles, que suelen resaltar la carena del vaso —recurso que llega a ser característico en los materiales de la desem-
bocadura del Tajo (Barros et al. 1993) 9.

3. Las decoraciones bruñidas en las cerámicas grises orientalizantes.

Sin lugar a dudas, la decoración de motivos geométricos bruñidos es la más usual entre las cerámicas
grises orientalizantes, aunque nunca hasta el extremo de considerar su presencia como una característica
generalizable. Conocemos su existencia en Niebla (Belén y Escacena 1990:217, láms IX: 4,5; X: 8; XI: 13;
XIV: 10, 11; XVII: 7; XXI: 9; XXII: 8), en el Cabezo de la Esperanza (Belén eta!. 1977: 276, fig. 137, 29),
en la Mesa de Setefilla (Aubet eta!. 1983: 116, fig. 52, 370), en El Carambolo (Carriazo 1973), El Castillo,
en el término sevillano de Lora del Río (Remesal 1975: 3, nota 3), en el Cerro de San Cristóbal, de Estepa
(Juárez 1997:763, fig. 6). Contamos con importantes colecciones en el entorno inmediato de la desembocadura
del río Guadalete, bahía de Cádiz y en la campiña jerezana I°, destacando las de El Trobal, en Jerez de la
Frontera, Vaina (Ruiz Mata y González Rodríguez 1994), y Castillo de Doña Blanca, en El Puerto de Santa
María. La concentración de los materiales en un espacio relativamente delimitado en el Bajo Guadalquivir
y la actual provincia de Huelva nos hacen pensar en una posible característica regional. No es, sin embargo,
un fenómeno exclusivo, y podemos encontrarnos buenos ejemplos en otras latitudes y en otras épocas,
como sucede en el Llanete de los Moros, en Córdoba (Martín de la Cruz 1987: fig. 53, 175), en La Bienvenida,
Almodóvar del Campo, Ciudad Real (Fernández Ochoa eta!. 1994: 82-83), Oreto (Nieto eta!. 1980: 63,
fig. 26, 9), El Cerro de la Cabeza, Valdepeñas (Vélez y Pérez Avilés 1987: lám. VIII, 42), o en Alcagova
de Santarém (Arruda y Catarino 1982:37; Arruda 1983-1984:223), o Conímbriga (Anuda 1997:33, fig. 13).
Es necesario, no obstante, mostrarse precavido ante estas producciones en la medida en la que no parecen
responder a una misma y única tradición, aunque su sustrato parece encontrarse casi siempre en las culturas
materiales precedentes de cada zona.

En efecto, los principales núcleos donde esta decoración aparece sobre las superficies de las cerámicas
grises cuentan con una tradición ornamental análogas en otras producciones modeladas a mano del Bronce
Final. Así ocurre en el suroeste andaluz, la baja Extremadura o Portugal, donde esta técnica decorativa
constituye una de las características definitorias del Bronce Final, desde el siglo IX a.C., perdurando hasta
el siglo VII e, incluso, el VI a.C. (Schubart 1971; López Roa 1977, 1978; Alarcón 1983; Pellicer 1989:
177-178; Gamito 1990-1992; Ruiz Mata 1995: 280-281; Bubner 1996; Gómez Toscano 1997: 234-235;

9. Hemos podido constatar personalmente este hecho gracias al conocimiento directo de parte de los materiales de Alcagova
de Santarém y de Quinta do Almaraz, que debemos a la amabilidad de la Prof. Ana Margarida Arruda, de la Universidade Clásica
de Lisboa, y a D. Luis Barros, del Museo Municipal de Almada, respectivamente.

10. Además de los materiales publicados, nos consta la existencia de otros materiales, unos expuestos en las vitrinas del Museo
Arqueológico Municipal de Jerez de la Frontera, y otros en proceso de estudio por parte del personal de dicha institución. A ellos,
especialmente a D. Francisco Barrionuevo Contreras y a D. Rosalía González Rodríguez, queremos manifestar nuestro más
sincero agradecimiento.
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Pavón 1998: 137-143). Más difícil es mantener esta afirmación en la submeseta sur, donde no existe una
tradición evidente y continuada de dicha técnica (Fernández Ochoa eta!. 1994: 82-83) sobre la que pudieran
asentarse los ejemplares que la ostentan durante los siglos V, IV y III a.C. (Almagro-Gorbea 1978: 137;
Nieto eta!. 1980: 59; Vélez y Pérez Avilés 1987: 181; Fernández Ochoa eta!. 1994: 82).

Esta técnica consiste en la ejecución de diversos diseños geométricos sobre la superficie interior o exterior
de los vasos, que podía estar a su vez bruñida o alisada, y antes de la cocción de la pieza, ya seca. En algunas
ocasiones, de la presión realizada con el instrumento bruñidor, siempre de punta roma, resultaban tenues
acanalados que ensalzaban los motivos representados. Esta particularidad, que determina el uso de
nomenclaturas específicas —decoración "pseudobruñida" o "pseudoacanalada" (Pavón 1998: 137, 140)—,
la encontramos en algunos ejemplares de cerámicas grises orientalizantes del Castillo de Doña Blanca.

Las cuestiones planteadas por la investigación en torno al estudio de estas cerámicas con decoración
bruñida se centraron en la posible relación y el grado de comunidad cultural entre las distintas regiones
donde aparecían —Bajo Guadalquivir, Huelva, Algarve, Alentejo, Estremadura portuguesa y la baja Extrema-
dura española—, y, conectando con esto, su origen, además de otras interrogantes relacionadas con aspectos
formales, estilísticos y cronológicos. Son varias las propuestas de sistematización publicadas, como las de
Almagro-Gorbea (1977: 125-132), Pavón (1998: 137-143) o Gamito (1990-1992: 286-289), basadas en crite-
rios topográficos, estilísticos y/o tecnológicos. Se defiende en general una separación entre las cerámicas
portuguesas y andaluzas (Schubart 1971: 164-167; López Roa 1977: 34; Bubner 1996: 67), aunque algunos
autores matizan esta división (Gamito 1990-1992:287; Pavón 1998: 137-143). Dentro de las andaluzas, el
desarrollo de las investigaciones confirma la validez de la distinción entre las producciones onubenses y
las del Bajo Guadalquivir (Ruiz Mata 1995: 280-281; Gómez Toscano 1997), señaladas ya por López Roa
(1977, 1978).

Respecto al origen de esta técnica, siempre desde una perspectiva difusionista, las posturas se redujeron
a la defensa de una procedencia o bien alóctona, nuclearizada en el Mediterráneo central (Schubart 1971:
176-177, en el caso de las cerámicas portuguesas) u oriental (López Roa 1977: 346), o en Centroeuropa
(Garrido 1970); o bien autóctona, encontrando su sustrato más profundo en el Calcolítico y Bronce de
la Andalucía occidental (Schubart 1971: 172-173; Ruiz Mata 1975; Pellicer 1989: 177).

La técnica de ejecución de las decoraciones bruñidas en las cerámicas grises orientalizantes no difieren
de la empleada en las producciones manuales, descritas anteriormente. La simple comparación visual nos
permite establecer esa similitud, corroborada a posteriori por un examen minucioso de las piezas más
significativas.

Adelantábamos al principio la escasa incidencia de estas vasijas decoradas en el conjunto general de
la documentación conocida. El recuento global de las cerámicas hasta ahora documentadas en el Castillo
de Doña Blanca subrayan de nuevo la excepcionalidad de su presencia. Sólo el 0'15% de las cerámicas
grises del yacimiento presentan esta particularidad. Esta reducida población nos aconsejaría, en principio,
la renuncia a cualquier intento de clasificación de los motivos decorativos que en ella encontramos, pero
pensamos que este ejercicio de síntesis puede facilitar la organización y presentación de la información
disponible, más aún cuando apenas existen precedentes bibliográficos sobre el particular (Vallejo e.p.).

En este ensayo de clasificación hemos optado por guiarnos preferentemente por dos criterios del cuadro
compositivo: los elementos que organizan ese espacio y los motivos que integran los vanos creados. Dos
son los elementos básicos que ordenan las composiciones: las grandes aspas bruñidas, que se interseccionan
en el centro de la pieza; y las bandas bruñidas de anchura variable que acotan la superficie decorada en
la zona próxima al borde, y que, en ocasiones, subdividen los vanos dejados por las aspas citadas al trazarse
a media altura del perfil interior del vaso. Es muy usual, además, que el fondo interior del vaso quede resaltado
con un bruñido concéntrico, donde se difumina la intersección de los brazos de la cruz central. Todas estas
bandas que aquí citamos se conforman a partir de la unión de numerosas líneas trazadas, ejecutadas con
el útil bruñidor, con poca superficie de trabajo, a juzgar por la observación detenida de los trazos efectuados.
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Los motivos decorativos, todos de carácter geométrico, se trazan en los espacios en reserva —únicamente
alisados y rara vez bruñidos— que quedan entre los elementos ordenadores que veíamos —aspas y bandas
concéntricas—. Podemos distinguir seis grandes grupos decorativos a partir de los motivos representados.
Grupo 1. La composición está presidida por una gran aspa bruñida, trazada sobre un plato carenado de

borde vuelto, pero en esta ocasión los espacios libres entre sus brazos no presentan decoración alguna.
Sólo tenemos documentado un ejemplar que responda a estas características, fechado en el siglo VII
a.C. No conocemos ejemplos similares en otros yacimientos.

Grupo 2. Entre los brazos de la cruz de Malta central se trazan retículas bruñidas, generalmente de ojo
romboidal (Fig. 2-1,2), y en algún caso cuadricular (Fig. 2-3). Estos motivos aparecen en el Castillo
de Doña Blanca desde el siglo VIII a.C. hasta el VI a.C.; y en cerámicas grises de la campiña jerezana
a lo largo del siglo VII a.C. (Ruiz Mata y González Rodríguez 1994: 241, fig. 10), del corte C del Cerro
Macareno durante el siglo VI a.C., y de Niebla, desde finales del siglo V hasta el siglo II a.C. (Belén
y Escacena 1990). Su relación con la cerámica a mano es indiscutible, conociéndose su uso en todo
el Bajo Guadalquivir y Huelva (López Roa 1977, 1978; Ruiz Mata 1995; Gómez Toscano 1997), y
estando presente en las producciones manuales conocidas en el mismo Castillo de Doña Blanca con
las mismas cronologías (Fig. 4-1) y en otros yacimientos del entorno.

Grupo 3. Los vanos creados por el aspa central quedan ahora cubiertos por líneas en espiral o en zig-zag
muy sinuosas (Fig. 1). En el Castillo de Doña Blanca estos motivos aparecen sobre cuencos semiesféricos
y platos carenados de bordes exvasados de los siglos VII a.C. y VI a.C. La campiña jerezana nos ofrece
nuevamente ejemplares similares a los del yacimiento portuense durante el siglo VII a.C. (Ruiz Mata
y González Rodríguez 1994: 239, fig. 8, 1; 253, fig. 22, 3). A lo largo del VI a.C. estos motivos son
reconocibles en cerámicas del Cerro Macareno y de Niebla, donde existen ejemplares más tardíos, fechados
en el siglo II a.C. (Belén y Escacena 1990).

Grupo 4. Este grupo es similar al anterior, con la diferencia de que las líneas trazadas en los espacios en
reserva forman zig-zags rectilíneos, de ángulos bien marcados (Fig. 2-4,5). Su presencia es especialmente
significativa durante el siglo VII a.C. en el Castillo de Doña Blanca, apareciendo preferentemente sobre
platos de borde vuelto, con algún ejemplar documentado en el siglo VI a.C. sobre cuencos hemiesféricos
de bordes simples o engrosados. Este motivo es frecuente en otros yacimientos de Andalucía occidental,
como en Setefilla, durante el siglo V a.C. (Aubet et al. 1983: fig. 52, 370), y en Niebla, entre finales
del siglo Ve inicios del IV a.C. (Belén y Escacena 1990). En la Meseta, esta decoración, que se relaciona
con tradiciones distintas a las del Bronce indígena (Fernández Ochoa et al. 1994: 82-83), aparece
puntualmente en algunos fragmentos de cerámica gris de mediados del siglo V a.C. de La Bienvenida
(Fernández Ochoa et al. 1994: 82-83, figs. 70, 77, 78), en otros del siglo IV a.C. en Oreto (Nieto et
al. 1980: 126, fig. 89). Las producciones más tardías las localizamos en el Cerro de las Cabezas (Vélez
y Pérez Avilés 1987: 194, lám. VII, 42) y en Conímbriga (Arruda 1997: 33, fig. 13), entre los siglos
IV y III a.C.

Grupo 5. La presencia del motivo central organizador es más que probable en este grupo, aunque no siempre
tenemos evidencias de su existencia dado el estado fragmentario de las piezas estudiadas. La superficie
interna del vaso —bien en su totalidad, bien afectando sólo a los espacios en reserva definidos por la
cruz— se cubre de líneas rectas trazadas radialmente (Fig. 3-1,2). En el Castillo de Doña Blanca este
motivo aparece desde finales del siglo VIII a.C., ejecutados sobre cuencos simples, siendo más numeroso
durante el VII a.C., cuando aparece a los cuencos se añaden también los habituales vasos carenados
de bordes exvasados, no faltando en el siglo VI a.C. Esta decoración no parece práctica habitual en
otros yacimientos andaluces, extremeños o portugueses donde se conocen estas cerámicas decoradas.

Grupo 6. Las dudas razonables sobre la presencia del aspa central surgidas en el anterior grupo se repiten
en el que ahora tratamos. Los espacios en reserva se decoran con una serie de líneas bruñidas dibujadas
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diagonalmente y de trazos variables (Fig. 3-3,4). Estas líneas pueden apoyarse sobre los brazos de la
cruz de Malta que preside el conjunto (Fig. 3-4), o incluso sobre otras líneas radiales mucho más finas,
resultando una suerte de motivo ramiforme (Fig. 3-3). En el Castillo de Doña Blanca, esta decoración
se aplica mayoritariamente sobre los platos de bordes diferenciados exvasados. Los ejemplares se
distribuyen cronológicamente entre los siglos VII a.C., principalmente, VI y IV-III a.C. La campiña
jerezana y otros yacimientos de los alrededores nos proporcionan ejemplos de decoraciones de este grupo,
datados en el siglo VII a.C. (Ruiz Mata y González Rodríguez 1994: figs. 8, 8; 10, 4; 22, 1 y 4).

Grupo 7. Tuvimos ciertas reservas a la hora de considerar la validez de este grupo debido a la incertidumbre
sobre el verdadero valor estético de las líneas bruñidas radiales que, aparentemente, cubren toda la
superficie interna de los vasos, limitadas por la banda que señala la zona del borde. Sin embargo hemos
optado por otorgarle el beneficio de la duda, pues las líneas están claramente trazadas y no muestran
la suavidad que apreciamos en la aplicación de otros bruñidos similares. Este trazado está documentado
únicamente a lo largo del siglo VII a.C. en el Castillo de Doña Blanca, y se ejecutó sobre platos de
borde vuelto y algún caso puntual sobre cuencos semiesféricos de bordes simples o engrosados.

Esta propuesta de sistematización no supone que los distintos motivos fuesen aplicados siempre
de este modo. Existen algunos ejemplares que combinan las características de varios grupos, mezclando
los motivos decorativos. Así ocurre con un vaso de El Trobal (Ruiz Mata y González Rodríguez 1994),
que mezcla los espirales y los zig-zags de los grupos 3 y 4, respectivamente.

Resulta absolutamente inevitable establecer una comparación entre estas decoraciones y las que presentan
las cerámicas a mano del Bronce Final indígena (López Roa 1977, 1978). Sin ir más lejos, es posible localizar
ene! mismo Castillo de Doña Blanca materiales manuales que comparten estrechas analogías compositivas
con los distintos grupos que hemos diferenciado (Fig. 4). La retícula bruñida del grupo 2 es sin duda uno
de los ejemplos más emblemáticos extensibles a todo el Bajo Guadalquivir. En el citado yacimiento
encontramos buenos ejemplares desde finales del siglo VIII a.C. hasta el IV a.C. No es extraño hallar vasos
decorados con los bucles propios del grupo 3 en los siglos VII, VI y IV-III a.C. (Fig. 4-2). Las rectas zig-
zagueantes del grupo 4 cubren los interiores de piezas de los siglos VI y a.C. (Fig. 4-3). Mucho
más abundantes son las líneas y bandas trazadas radial y diagonalmente, de los grupos 5 y 6, frecuentes
desde finales del siglo VIII a.C. a la última etapa de ocupación del hábitat (Fig. 4-4,5).

Al igual que ocurre con la vajilla manual, las cerámicas grises orientalizantes lucen estos ornatos en
la superficie interior de los vasos. Un vistazo a la propuesta tipológica de López Roa (1977, 1978) no hace
sino confirmar estas similitudes, que sin duda responden a algún tipo de fenómeno de interpretación o
adaptación de unos motivos y unas técnicas que reproducen una estética muy determinada.

A conclusiones similares llegamos a través del análisis de las formas de las cerámicas grises orientalizantes.
Las tipologías existentes (Belén 1976; Caro 1986; Caro 1989; Lomo 1988-1989; Mancebo et al. 1992;
Mancebo 1994; Vallejo 1999; etc.) permiten apreciar cómo en los repertorios de estas cerámicas encontramos
rasgos y perfiles que remiten a las tradiciones del Bronce Final local y fenicia oriental. Algunas de estas
vasijas parecen versiones —no simples imitaciones— de formas realizadas a mano durante el Bronce Final.
Quizás esto guarde relación con la propia funcionalidad de la vajilla, probablemente de mesa o uso cotidiano,
que determinó en gran medida las formas que se debían producir. Asimismo podemos apreciar cómo en
algunos yacimientos del Suroeste —Cerro Macareno, Huelva, etc.— estas cerámicas a torno acaparan cada
vez más un mayor porcentaje de la cerámica consumida, coincidiendo con un descenso inversamente
proporcional de las producciones a mano.

De una forma u otra y en mayor o menor grado, es evidente que este fenómeno de "hibridación" tuvo
lugar en la producción de las cerámicas grises orientalizantes. Apreciamos rasgos técnicos y formales que
delatan la influencia oriental, como el propio uso del torno de alfarero o los perfiles fenicios que reproducen

SPAL 8 (1999)



LAS DECORACIONES BRUÑIDAS EN LAS CERÁMICAS GRISES ORIENTALIZANTES 	 93

muchas de estas vasijas. Pero además observamos cómo se adoptan prioritariamente unos criterios estéticos
y funcionales propios de las comunidades indígenas del Bronce Final y contemporáneos a la llegada de
los fenicios. Admitir esta relación no es sino un mero punto de partida para la investigación. Indagar por
qué sucede esto yen qué contextos específicos tiene lugar constituye el siguiente problema a abordar. Avanzar
por este camino arrojará alguna luz sobre cómo se materializaron los tan mencionados procesos de interacción
entre fenicios e indígenas en el sur de la Península Ibérica.
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Fig. 1. Cerámicas grises orientalizantes con decoración bruñida del Castillo de Doña Blanca: grupo 3.
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Fig. 2. Cerámicas grises orientalizantes con decoración bruñida del Castillo de Doña Blanca: grupos 2 (n°.1-3)
y 4 (n°.4-5).
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Fig. 3. Cerámicas grises orientalizantes con decoración bruñida del Castillo de Doña Blanca: grupos 5 (n°. 1-2)
y 6 (n°. 3-4).
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Fig. 4. Cerámicas a mano con decoración bruñida del Castillo de Doña Blanca.
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